
Expansión de los servicios, 
feminización de la fuerza de trabajo 
y precariedad laboral en México 

INIRODUCCi6N 

mérica Latina ha experimentado durante el siglo 
xx un importante proceso de terd-ción de A la fuerza de trabajo, cuyas características han 

sido objeto de múltiples controversias. En los años se- 
tenta se hablaba de "sobreter-ón" o 'hmchazbn" 
del sector terciario, entendida como una incorporación 
excesiva de la mano de obra en actividades de muy baja 
&cación y escasa remuneradón. como los servicios 
personales y el comercio ambulante. Tales actividades 
eran vistas como refugio de mano de obra que, expul- 
sada del entorno agropecuario, no encontraba cabida 
en el sector industriai de la economía. 

Posteriormente surgieron otras interpretaciones que 
vinculaban la expansión del terciario con el dinamismo 
de la indusúiaiízación en paises como Brad y México. 
En el contexto de crisis y reestructuración de las econo- 
mías latinoamericanas de los ochenta de achcamiento 
del Estado. menor absorción de mano de obra del sector 
industrial y aumento de los niveles de pobreza, han ga- 
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nado unportancia las explicaciones que 
asocian el crecimiento del terciario con 
la expansión de actividades de baja caü- 
ñcación. ingrems reduddns y escasa se- 
guridad social (Oheh,  1975 M u ñ ~ .  y 
Oliveira, 1979; Katzman. 1984 Oliveira 
yhberts. 1994 RmdÓnySaias. 1992; 
Garcia y Oiiveira. 1994 Garcia, 1996). 

El propósito de este trabajo es seña- 
lar cuáles han sido las implícaciones del 
cambio en la naturaleza del proceso de 
terciarización para la calidad de los 
empleas disponibles en M h c o  a media- 
dos de los años noventa. Pretendemos 
con ello ver qué relación guardan los 
procesos de terciarización y de fern- 
nlzadón de la fuerza laboral con las ini- 
quidades de género prevalecientes en 
los mercados de trabajo. Las interpreta- 
ciones presentadas se basan en an&sis 

de mformación censal y de encuestas de 
empleo realizados con anterioridad [véa- 
seRendónySaias, 1987 Rendón. 1990; 
Garcia. 1996y 1997 Oiiveiray Garcia, 
1993 y 1997: Oliveira. Ariza y Eter- 
nod, 1996 y 19981. 

TERCIARLZACION Y FEMIMZACI~N 

DE L4 FUERZA DE -0 

El estudio de la constitución y cambio 
de la fuerza de trabajo a través de las 
transformaciones sociales ocurridas en 
el sector terciario cuenta con larga tra- 
dición en lainveshgaaón soual deAmé- 
rica Latina. El enorme interés que el 
tema hasusciiado corresponde sin duda 
a la magnitud de las transformadones 
que ha experimentado la sodedad en 

René Magi-itte. Le Romonpopulalre, 1944-1945 
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los últimos tiempos. En efecto, la gran 
mayoria de los países latinoamericanos 
ha iniciado -aunque con diferentes rit- 
mos- un cambio global de una socie- 
dad agrícola a otra de servicios. desde 
aproximadamente la mitad del siglo. La 
urbanización, las fuertes transferenQas 
de mano de obra del campo a la ciudad. 
la concentración espacial de la indus- 
tria, son algunos de los procesos que 
históricamente acornpailan al cambio. 
La considerable heterogeneidad que ca- 
raderizaalsedortdelaemnomía 
ha promovido el de-lio de diversas 
categorias de análisis en el intento de 
aprehendersu especificidad. Ennuestro 
caso recurrimos a la c ldcación pro- 
puesta por Browning y Singelmann 
(1972) que distingue cuatro subsectores: 
los serulcios disbibutluos (comercio, co- 
municaciones y transportes); bs servi- 
dos al productor lñnanzas, alquiler de 
inmuebles y servidos profesionales); 
senndos sodales (educación, atención 
médica, administración pública y defen- 
sa); y seniicios pqrsonaies [actividades 
de esparcimiento. restaurantes, hoteles, 
servicios de reparación. de aseo y lim- 
pieza y servicios dom&ticos). 

El creamiento y la diversi5cación del 
sector terciario han seguido distintos 
ritmos y tendencias de acuerdo con el 
contexto sofioeconómico. y sus transfor- 
maciones no han sido siempre asocia- 
bles con procesos de ~turaleza W a r .  
En el caso de México, donde más del 
50 por ciento de la fuena de trabajo se 
emplea en actividades de seivicio. es po- 
sible reconocer variaciones importantes 

en la naturaleza y la composición in- 
tema del sector terciario según las eta- 
pas del desarrollo económico. En los años 
de desarroüo agroeqortador (1895- 
1930). en el marco de decisivas trans- 
formaciones Ocumdas en la incipiente 
actividad manufacturera, la composición 
interna del sector terciario se modifica 
notoriamente: los servicios personales 
pierden importancia relativa en la po- 
blación ocupada, mientras los distribu- 
tivos y sodales la ganan. La presencia 
femenina se incrementay empieza a ser 
importante. mientras disminuye en las 
actividades industriales artesanales; la 
masculina permanece sin cambios sig- 
nificativos. 

Es en los anos del crecimiento por 
S ~ ~ d e ~  s (1930- 1970) 
cuando se aceleran de forma notable 
la expansión. la diversiíicación y, en ge- 
neral, la mcdermzación; los servicios al 
productor se expanden vinculados es- 
trechamente con el dinamismo de la 
actividad industrial y los personales 
responden al aumento de los niveles de 
vida de la población. En los años de con- 
solidación de este modelo (1950-1970). 
los SeMcios sociales liegan a absorber 
contingentes si@cativos de mano de 
obra, fnito de la ampiiadón del empleo 
estatal y de la inversión (pública y pri- 
vada) en salud y educación. En este 
contexto, la creciente presencia laborai 
de las mujeres favorece el repunte de la 
participación económica femenina en el 
conjunto de la economia. ya que en la 
manufactura continlia el curso decre- 
ciente iniciado a principios de siglo. Los 
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hombres por su parte incrementan la 
participación tanto en la manufactura 
comoy. sobretodo,enelsectorterdario. 

En la década de los setenta -años 
de tmnsición hacia un nuevo d e l o  de 
desarrallc- el aumento de la pobladón 
activa en el sector terciario fue inciuso 
mayor que en el senindario, en contraste 
con lo que Mí sido la tendenua pre- 
dominante en el periodo anterior. El in- 
cremento severificó ianto en el caso de 
las mujeres como en el de los varones, 
pero en particuiar en estw úiümos. 

Finalmente, en los años de &is y 
reestructuracióndeíososochentmtyprinci- 
pios de los noventa. ha taildo lugar un 
cambio importante en la ~hiraleza del 
proceso de terdarizaaón: los servicios 
ai productor y les sermcios sodaies ne- 
cen ariimos menores que los persanales 
y las activkiadea comerdales lo hacen en 
abierta disonancia con lo ocumdo en el 
perkxlo de desarrollo esbbiüeador ( 1930- 
1970). Las -es por cuenta pro- 
pia se expandm ahora con titmos m& 
elevados que las asalariadas. Las varo- 
nes aumentan su participadh *va 
en los servicios personales. y las muje- 
res en las acovidades ComUTlales (Gar- 
á a y  Oliveira, 1994: -I. 1991 y 1995: 
Garcia. 1996y 1997). 

Durante el siglo, el sector terciario 
hamostrado un elevadograda de femi- 
nimción de la fuerza de trabajo, lo que 
m ha sucedido ni en la agropecuaria ni 
enlamanuíactura.Desdelasprimeras 
décadas de la centuria la presencia fe- 
menina en el sector superaba con cre- 
ces a la existente en la fuerza de trabajo 
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en su conjunto. Las actividades tercia- 
rias han conservado su carácter feme- 
nino a iravk de los aiios. a pesar de 
que hubo una mayor incursión de la po- 
blación activa masculina. 

h CAUDAD DE LOS E M P W  A FINES 

DE SIGW 

Para evaluar las im@Wones del m- 
ciente pn>ceso de tadartzaclón uiíüza- 
mos un conjunto selecdonado de indi- 
c a d o r e s q u e p o s i w l l t a n u n ~ ~  
detenido de lacaiidad del emplea en los 
diversos subsectores dei terdario y de 
la industtia (Olíveira, Aria y Eternod. 
1999). Algunos, como la proporción de 

ingreeo por hora o la ausencia de segu- 
ridad social proporcionan una idea del 
deterioro del empieo. Ogos, como el por- 
centaje de h.abrijadorea no manuaka ca- 
llRcados y el promedio de escolaridad. 
son más bien indicativos de cierta me- 
joría en las condiciones de &abajo. 

El examen de la W a d  del empleo 
asalariado ai el sector temiario (&dos) 
y en la industría manufacturera en el 
Úlümo lustro dei &@o xx da cuenta de 
la considerabie heterogaiddad de las 
CMdlclOnes de trabajo en la sodedad 
mexicana de nuestros dias (véase cua- 

de alta calidad (o baja precariedad). 
como los servidos sodaies y ai p d w -  
tor, en los que de una tercera parte a la 
mitad de la fuena de irabajo a d a m -  
da es no manual, posee altos niveles de 

trabajadoreaenpequeilasempreaas.el 

dro 1).EÑistensubeatonscniaripkos 
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esmlaridad, e ingresos por hora bastan- 
te por encirna del promedio nacional. En 
ellos, el porcentaje de irabajadores ai 
margen de la segundad soual no llega 
ai 20 por ciento. y sólo una minoría la- 
bora en pequelias empresas. 

Existen, por otro lado, subsectores 
con altos niveles de precariedad labo- 
ral. comolauidustnanornanuíacturera 
y los swidos personales, en los que el 
porcentaje de trabajadores no manua- 
les callfcados (inferior ai 8 por eiento) 
y el promedio de escdaridad (cerca de 
8 atios) son muy reducidos. Una pro- 
porción importante de estos trabajado- 
res se ubica en pequexias empresas, no 
cuenta con segurhiad social y disfruta 
de ingresos por hora muy por debajo de 
la media global. En una psición inter- 
media figuran actividades laborales 
como el comercio. la manufactum el 
transpo~e y las comunicaciones, con 
niveles moderados de precariedad. Los 
subsectores que ofrecen los emplem de 
mayor &dad relativa apenas alojan a 
unacuarta parte de lahiena de trabajo 
asahriada (25.4 por dento). La mayoría 
de 10s asalan’ados se concentra en los 
sectores de alta o moderada precarie- 
dad labaal. si bien& en los segundos 
[37.2porciento)queenlosprímeras (25.4 
por ciento) ( ~ E G I ,  1995) 

Vista la credente participación de la 
mujer en eltrabajo exbhmba a3, SUI- 

ge el uiterés por examinar en qué medi- 
daeste proceso ha estado asociado con 
un mayor detesioro de sus condiciones 
laborales respecto de los varones. Se 
ha encontrado, en efecto, que una pro- 
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porción más alia de ellas trabaja en ]or- 
nadas de tiempo pardai o redbe bajas 
retribuciones, tanto en ciudades din& 
nucas como de relativo estancamiento 
industrial entre 1986 y 1992. Sin e m  
bargo. en el mismo lapso ha aumenta- 
do el porcentaje de varones asalariados 
que carece de prestadones laborales en 
las prindpales áreas mebopolitanas del 
país (Oliveira y Garcia, 1993 y 1997). 
UnahipóWismterpretathrasujjiereque 
esto puede obedecer a la búsqueda de 
empleos con mejores salarios, aun- 
que men- protegidos por parte de los 
hombres. Las mujeres. por el contrano. 
habrían preferido los trabajos con pro- 
tección laboral a pesar de no estar bien 
remunerados. como una manera de ga- 
rantwar a la famiiia el acceso a ciertos 
servicios básicos (Oliveira y Garcia, 
1993 y 1997). 

Resultados más recientes indican 
queentre 1991y 1995,periododeagra- 
vamiento de la ui&s económica y de 
profundización de la reestructuración, 
ha ocurrido en todo el país un proceso 
de P- ‘ón dd c<tunto de lama- 
no de obra asatariada y no asalariada 
masculina y femenina. más acentuado 
en la mano de obra femenuia (Garcia. 
1997). Cifras posteriores a 1995 c o ~ -  
man que tanto en los sectores de alta 
como de baja precariedad laborai, la si- 
tuación relativa de las mujeres es cas 
siempre peor que la de los varones. Así, 
por ejemplo, en los servicios personales, 
subsector muy precario que emplea a 
cerca del 30 por ciento de la fuerza de 
trabajo femenina asalariada, los por- 



, .  < .  . . , . . , . .  . . I  I "  

EsqKuislbn de los seruldos. femlnlzación de lafuena de traba0 y precariedad.. 

centajes de mujeres que trabajan en 
peque.xiaa empresas o en jornadas de 
tiempo pardal y/o carecen de seguridad 
sodal superan siempre el porcentaje de 
hombres que trabaja en las mismas 
condiciones. Algo similar ocurre en los 
subsectores con mejores condiciones la- 
borales. como los servidos sodales y 
productivos, que concentran alrededor 
del 37 por dento de la población feme- 
nina asalarlada (=I. 1995). En ellos, 
también las mujeres trabajan más fre- 
cuentemente en pequeiias empresas y 
en jornadas de tiempo parcial. a pesar 
de que en conjunto constituyen una 
fuerza de trabajo más cali8cada corno 
queda de manifiesto en Los porcentajes 
respectivos de irabajadores no manua- 
les caliíicados. 

Los índices de segregadónccupacb 
nai (utilizados para medir el grado de 
relativa simetxía o asimetría de la es- 
tructuraocupadonalensudtstribudón 
por sexo) penniten examhar si existe o 
no un acceso iguaiitario de hombres y 
mujeres al abanico de ocupadones 
disponibles en un momento dado. Nos 
propordonan. junto con los valores de 
-n sahia i ,  una idea más 
presísa del grado de precariedad laboral 
de las mujeres en el mundo del trabajo. 
Una elevada segregación en un sector 
o subsedor ewnómiw indica que muje- 
res y varones se ubican en ocupaciones 
integradas en su mayoría por miembm 
de su propio sexo. Pone de mani5esto. 
asimismo. que el género, en su carácter 
de construcción sodocultural, contribu- 
ye a crear espacios laborales sociaunente 

J&~u~ws  y diferendad~ (v& Res- 
kin, 1984: Resldn y Hartmann, 1986: 
Aniagada 1990; Olinira, Ariza y Eter- 
nod, 1999). La restricdón de las op- 
ciones laborales disponibles para las 
mujeres y su caifinamento en aquellas 
menos valorizadas ha sido documen- 
tada en nuestra región recientemente. 
A pesar del aumento en los niveles de 
esmlaridad y de la credente participa- 
ción de las mujeres en ocupaciones no 
manuales, el emplm femenino conthúa 
mostrando en esta región un marcado 
grado de segregación en actividades 
consideradas tipicamente "femeninas", 
de menor prestigio y remuneración 
(Aniagada. 1990). 

La informacih sobre la situación la- 
boral en Mexico da cuenta de una wn- 
siderable heterogeneidad en el grado de 
separación entre ocupaciones 'feme- 
ninas" y 'masculinas" en los disuntos 
sectores y subsectores económicos. 
Existe segregación tanto en los ámbitos 
relativamente masdbimdos como en 
los más feminlzados. pero las diferen- 
das tienden a ser casl siempre mayores 
en aquellos con condiciones de trabajo 
másprecarias. Estosevui6catantoen 
la industria como en los servicios. Así 
por ejemplo, la industria no manufac- 
turera (minena, constnicdón. electrlci- 
dad, gas y agua). subsector altamente 
mascuhizado y precario. posee los ni- 
veles más elevados de segregación ocu- 
pacional. ia industria manufacturera 
(también mascuiinizada pero con me- 
jores condiciones de trabajo) ofrece una 
mayor igualdad relativa de oportunida- 
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des para la inserción de los hombres y 
mujeres aselarlaaos, aunque en su in- 
terlorpaslshaladieanoónentre~Lls- 
ú k s  masnulnos y femeninas. a pesar 
de la frecuente rrdefinldón de ocupa- 
c i o n e s y ~ e s q u e m u c h a s v e c e s  
ha traído consigo la reestntchuación 
económica (otiveira Ariza y Etemod. 
1999 Pedrem et aL, €995). Deniro del 
SeCtOrterdado,l~servidoapersonales 
-muy feminipidos y aitamente preca- 
ria+- aparecen tambi¿n fucriunente 
-0s en thmixlos o c e n a l a .  
Contrastan con los sodales. lca servicios 
al prcductar y el comercio. con bajas o 
moderadosn ive lesdep ia ix -  
ral y menor grado de segregacio -n ocu- 
padonal. 

Ademásdellmitarelrangodeopdo- 
neslabaalesparaiasmu@wuJeres. lasegre- 
gadónocupacionaicomtribuyeagen~ 
y reforzar la di- salarial entre 
la pobiación femenina y la masaillna, 
segXmserecogeeniaevidcndacliqx?ni- 
bkíParker, 1996: ollvetrayAr& 1997). 
Los índices de di-& d a i a l  
(caicuiadosapartirdelselarioprrimedio 
por hora de hombrea y mujeral. eSaman 
en terminos pormntuates la discrimi- 

enreladónconlosvarones. unavezque 
se eiimina el efecto de los dlsantos nive- 
les de escolaridad (Parker, 19961. Los 
vaiorescorreapondientc5aeaios~ 
en los distinios aeciores y subsectores 
económicos en México. a mediadas de 
los novena confirman que las mujeres 
perciben remuneraciones inferiores a 
los hombres en la mayoría de las ocu- 

d d  potendd de b3 mUJei!3 
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paciones. aun cuando cuenten con los 
mismos nivdles de esmlardad que ehs. 
Esta diacriminadón tiene lugar tanto 
en los s u k t o r e s  de alta como en los 
d e b a f a o m o d e r a d a p i a b r a l ,  
mdependientementc del grado de femi- 
nizadón y de segngadón ocupadona, 
y es pamcuiarmente acentuada en el 
comerdo. en la industria no manufac- 
turera y en los servidos al productor. 

Queremos destacar a modo de con- 
ciustán que la relación entre terdari- 
zadón y precarizaciiin del empieo se ha 
acentuado en las últimas décadas del 
siglo. Las actividades del sector tercia- 
rioquehanperdidodinamismoenaf~os 
recientes (servídos soclales y al pro- 
ductor), son las de menores niveles de 
precariedad mientras que las que más 
mano de obra han incorporado son. pre- 
cisamente, las de altos o moderados 
@os de precarkdad taboal en thni- 
nosdatims.AparürdeestcamuiWos 
podanos afirmar que. en su manifes- 
tación m&s redente, la ha 
conllevado la disminución de los empleos 
asialanados meS &cada% los queme- 
lores condidones de trabajo brindan a 
la población mnónucamente activa. 

importaretomarporú, el*- 
fleado del proceso de feminizadón de la 
mano de obra sobre las iniquidades de 
género en el mundo del trabajo. Uno 
de los rasgos sobmsahentes de los cam- 
bios ocurridos en la fuerza de úxbajo 
mexicana en el último cuarto de @o 
ha sido la sostenida y creciente parti- 
cipación de la mujn en el trabajo extra- 
domestico, espeuaimente en el sector 



terciario. No obstante, los indicadores 
de precariedad señalan que, en g e n d .  
las mujeres obtienen peores condicio- 
nes de irabajo que los hombres (porcen- 
tajes más elevados de asalariadas en 
pequenas empress. en actividades de 
tiempa pardal y en las que reditiian me- 
nores niveles de ingreso). Que en su m- 
yoría no &io se ubican en sectores más 
precarios (servicios personales, por 
ejemplo). sino que dentro de éstos se 
encuentran segregadas en ocupaciones 
'femeninas". casi siempre menos venta- 
josas que las masmhas y. Anaunente. 
que suelen ser objeto de situaciones de 
discriminadon salarial. 
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